Hola! Cómo estan?  Espero que bien. No! Espero que esten super bien! 

Les quiero contar una historia sorprendente, rara, pero verídica. Puede ser que no me crean pero les aseguro – sucedió. 
El problema es que el único testigo es mi amigo Fernando.

Todo empezó una noche. Fernando había pasado un día de mucho trabajo. Esa era su costumbre y como se sentía agotado no quería tomar ni comer nada. Solo quería descansar.
Así que cuando llegó a su casa casi sin pronunciar palabras saludó a su esposa y a sus hijos y en seguida se fue al cuarto y sin quitarse los zapatos se tumbó en su cama.
Todo se inició justamente en el momento en que estaba cayendo profundamente dormido.
· Ah… quién llora? Es que uno no puede descansar ni en su propia casa! Silencio, he dicho! Ah, no! Ahora voy a callar de una vez por todas a quien está llorando! Es dentro del ropero! Que extraño! Quién está ahí? Quién está ahí?
Mi amigo se acercó en silencio, miró por la puerta entreabierta del ropero y - amigos y amigas, no me lo van a creer! - quien lloraba dentro de su ropero era su cinturón negro de cuero. Ese, el que más le gustaba, el que más usaba, el más viejo… su fiel aliado en lo que él llamaba “poner en orden a sus hijos”. 
Como si fuera poco, el cinturón negro de cuero estaba en plena conversación con sus zapatos, pantalones y calzoncillos.
Dice mi amigo que al principio no entendía nada de lo que decían. Era como si hablaran otra lengua.  Pero poco a poco se fueron aclarando los sonidos y lo único que pudo entender fue el final de la conversación.
· Ay, no, no! Ya no aguanto más! Yo quiero mucho a los niños, pero ahora cada vez que me ven se asustan, gritan, corren. Ay, como me duele mi corazón del cinturón negro de cuero!
· Qué es eso?

· Ah! Ya vienen por mi! Adiós y gracias!

· Cómo es posible?

En ese momento sucedió algo sorprendente.
Mi amigo me contó que en aquel instante…. se apareció dentro del ropero una pequeña esfera, toda hecha de una luz muy brillante que se posó sobre el cinturón negro de cuero, dió unas vueltas en el aire y lo enrolló por completo. 
Luego… la esfera de luz y el cinturón negro de cuero desaparecieron ante sus ojos, se esfumaron.
· Ah! Ah! Esto no puede ser! Estoy soñando! Claro que solo un sueño! Eso es todo. Sí, sí, nada más! Mejor vuelvo a la cama para seguir durmiendo.
Me contó Fernando que a la mañana siguiente despertó acordándose de aquel curioso sueño, desayunó apenas un poco, se baño y se vistió rápidamente para salir a su trabajo. Y… Que sorpresa! El cinturón negro de cuero no estaba en su lugar!
Lo buscó por toda la casa. Su esposa y sus hijos también lo buscaron nerviosamente pero en realidad había desaparecido como si la tierra se lo hubiera tragado. 
Fernando ese día no se pudo quitar esos pensamientos de la cabeza y me confesó que sintió la necesidad de besar y abrazar a sus hijos.
Ayer volví a encontrarme con Fernando y me dijo que una noche de estas después de dormir a sus hijos encontró una carta dirigida al angel de la guarda donde sus hijos le pedían por favor que escondiera el cinturón negro de cuero.
La carta estaba firmada atentamente por su hija Anita. A la par había un garabato de Miguelito porque Miguelito aún no sabe firmar.
